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E L M U S E O D E L A A L C A Z A B A D E M A L A G A 
La provincia de M á l a g a es acaso una de las más interesantes 
desde el punto de vista arqueológico de nuestra Patria, puesto que 
en ella encontramos una selecta representación de las distintas cul-
turas hispanas en serie suficientemente completa para destacarse, 
aunque acaso en otros puntos de la Península haya manifestaciones 
de mayor importancia, pero circunscritas a determinados poblado-
res. Por desgracia, hasta ahora nunca ha sido sistemáticamente ex-
plorada, y los hallazgos de sus riquezas han sido encontrados de 
una manera fortuita. A los historiadores y críticos del siglo pasado 
debemos el caudal de nuestros actuales conocimientos, y Guillén 
Robles, García de la Leña, Valdeflores, Berlanga, Navarro, Such 
y tantos otros merecen nuestro reconocimiento por sus eruditos tra-
bajos. 
Encontramos en M á l a g a algunos yacimientos prehistóricos de 
extraordinaria importancia, sobre todo el de La Pileta y los dólme-
nes de Antequera. De culturas pre-romanas hay localidades nu-
merosísimas, y recordemos a este tenor la situación de Mainake, 
la importantísima factoría griega, en un punto de nuestra costa aún 
no determinado. De la M á l a g a romana nos llegan restos abundan-
tísimos por toda la provincia. A la cultura visigótica pertenece la 
necrópolis de San Pedro Alcántara, estudiada por el señor Pérez 
de Barradas, que da idea de lo destacado de esta provincia antes 
de la invasión, y de la M á l a g a musulmana los actuales descubri-
mientos en la Alcazaba, tanto de elementos arquitectónicos como de 
cerámica, colocan este nombre en preclaro lugar. 
Por todo esto, acaso este Museo de la Alcazaba de Málaga , 
formado con un criterio un tanto didáctico, pero sobre todo guián-
dose por las disposiciones y legislación que marca la Organización 
Estatal de nuestro Caudillo, sea el más claro exponente de esta 
Nueva España, pues recoge todo lo mejor de las colecciones pú-
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blicas y se monta en un bello marco que las revaloriza extraordina-
riamente, haciendo posible llegue a todos las manifestaciones de 
nuestras pasadas grandezas. 
La Alcazaba de Má laga se levanta sobre un cerro situado den-
tro del casco de la población, junto al mar y sólo dominado por 
levante por otra eminencia, sobre la cual se eleva el castillo llamado 
Gibralfaro. 
"La Alcazaba se asienta en el monte como en un trono, y JDios 
la ha colocado en un lugar excelso/''—Ibn al-Jatib. ("El parangón 
entre M á l a g a y Salé".) 
La situación, pues, de este palacio árabe, escogida para disfru-
tar de un paisaje y vistas bellísimas y protegido del posible ene-
migo con la fortaleza militar que le amparaba, es buen ejemplo de 
lo que el refinado pueblo árabe apreciaba la regalada vida. 
Pero no eran ellos solos los que así pensaban, ya que en estas obras 
de la Alcazaba se han encontrado restos de construcciones y ce-
rámica romanas y acaso anteriores que localizaban en ella el primi-
tivo emplazamiento de la ciudad. 
Las obras se iniciaron en 1933, y en los locales que la recons-
trucción ha ido formando, en las torres de su recinto y en los her-
mosísimos jardines (lám. X L V , 1 y 2 ) , el mayor encanto de este de-
licioso lugar, se han ido montando distintas salas del Museo A r -
queológico con sobria decoración, tratando de dar un fondo y am-
biente a cada objeto, que así acrecienta su atractivo. 
SALA DE PREHISTORIA.—^Es esta sala una de las más interesan-
tes del Museo, no sólo por la calidad de las piezas expuestas, sino 
también por el número de ellas. V a n hasta ahora expuestos 428 ob-
jetos, la mayor parte de los cuales provienen de la Colección de la 
Sociedad Malagueña de Ciencias, en depósito hoy en la Alcazaba. 
Otro grupo importante de piezas es el depósito particular de obje-
tos que provienen de las cuevas de La Pileta y La Victoria, así como 
los donativos de los señores Mart ínez Santa-Olalla y Gómez 
Moreno. 
La Colección de la Sociedad de Ciencias, donativo a ésta de 
don Eduardo J. Navarro, descubridor y excavador de la Cueva del 
Tesoro de Torremolinos, en los albores de la ciencia prehistórica, es 
un lote principalmente Neolítico, aunque con algunos interesantí-
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simos ejemplares del Paleolítico, como las cinco puntas de flechas 
de la Cueva del Encanto de Torremolinos, del Musteriense tar-
dío. Las lagunas que de estos períodos se encontraban fueron com-
pletadas con algunas piezas atípicas para cumplir la misión do-
cente a que con este pequeño museo aspirábamos. La colección de 
piezas neolíticas, casi todas ellas de yacimientos de esta provincia» 
posee algunos ejemplares, sobre todo en cerámica, que por su ta-
maño y conservación poco han de envidiar a piezas de otras colec-
ciones, y sobre todo las cuatro vasijas, dos completas (lám. X L V I , 1) 
y las otras dos casi intactas, de gran tamaño, sin tornear y con ador-
nos incisos y superpuestos interesantísimos. También lo son la colec-
ción de hachas y hachas votivas, los collares, brazaletes de calcita y 
dolomía con adornos, los vasitos de perfumes o pinturas y los cuchi-
llos de sílex, entre los que encontramos uno de 18 centímetros de 
longitud. 
La vitrina del fondo de la sala contiene las piezas procedentes 
de la Cüeva de La Pileta: hachas, sílex tallados, adornos, fragmen-
tos de cerámica del gran período Neolítico y del decadente tardío, 
hachas y piezas de bronce y cobre, y restos paleontológicos, todos 
interesantes, pero notabilísimo un dije de barro cocido como ídolo 
femenino, con extraordinario contacto con la cultura de Almería, 
estudiado por Siret en el vaso funerario de los Millares. 
Debemos también mencionar un fragmento de cerámica neolí-
tica, con un pitorro trabajado en el interior de un asa de curiosísima 
factura, que según el señor Mart ínez Sañta-Olal la es un nuevo esla-
bón de la cultura hispano-mauritana con la cultura canaria. Esta 
pieza, donativo del señor Román, fué encontrada en la Cueva de 
La Victoria, cuyo estudio se está haciendo en la actualidad. 
Las piezas paleontológicas que posee el Museo están somera-
mente clasificadas, exhibiéndose principalmente conchas y moluscos 
marinos y algunos huesos humanos y de animales. 
Se completa la instalación de esta sala con una colección de fo-
tografías de La Pileta, planos de distintas cuevas, planos y foto-
grafías de los dólmenes de Antequera, mapas de yacimientos de la 
provincia, un esquema explicativo de prehistoria y unas reproduc-
ciones de los grabados y pinturas rupestres de las cuevas de Doña 
Trinidad en Ardales y de La Pileta de Benaoján. 
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CULTURAS DEL MEDITERRÁNEO. — Posee este Museo algunas 
curiosas piezas del período pre-romano que, por ser de distintas 
procedencias y pueblos, han sido recogidas bajo el título del epí-
grafe. Destácase sobre todo lo expuesto una hermosísima cabeza en 
mármol helénico de la mejor factura, obra acaso del siglo m antes 
de J. C , que representa a Epicuro. También se exponen unos vasos 
griegos, algunas monedas y piezas púnicas y egipcias y unos frag-
mentos de cerámica del gran período griego e ibéricas pintadas del 
tipo de los vasos de Azaila, a más de algunas inscripciones. Ilustra 
esta sala, y como complemento didáctico, un mapa de la cuenca del 
Mare Nostrum, pueblos hispanos y caminos de culturas fenicias, 
griegas y cartaginesas. 
SALA ROMANA.—Se trae al público en esta colección un grupo 
de piezas que el gran romanista Manuel R. de Berlanga recogiera 
para el Museo del marqués de Casa Loring y que se completa con 
los depósitos tan generosamente cedidos por algunos malagueños 
y amigos, que tanto cariño demuestran a estas empresas. 
Muchos son los objetos expuestos que pertenecen a esta pro-
vincia y la mayoría a la región, pudiendo admirarse algunas inte-
resantes estatuas de mármol, cerámica cartaginesa y romana, cipos, 
estelas, objetos de barro, piedra y bronce, terracotas, cerámica cam-
paniana, vidrios, monedas, etc., formando un conjunto de unas qui-
nientas piezas. Es de notar como la más interesante la Dama T o -
gada o de la Alcazaba, hermosa figura de tamaño natural a la que 
falta la cabeza, probablemente del siglo II, y que proviene de los 
cimientos que de la Alcazaba se demolieron al construir la Aduana 
de Málaga . 
Se ilustra este conjunto con fotografías y planos de monumen-
tos romanos de la provincia y un mapa mural de ella con pobla-
ciones y vías de comunicación de la época. 
SALA DE EPIGRAFÍA.—En formación esta sala, hasta ahora sólo 
tiene instalada una colección de lápidas y fragmentos arquitectóni-
cos cristianos, visigóticos, musulmanes y mozárabes, algunos de 
perfecta conservación y delicado trabajo. 
Esta sala llevará además unas vitrinas con monedas y objetos 
pequeños pertenecientes a estas épocas. 
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CERÁMICA ÁRABE.^ —En el patio de la Torre de entrada a la A l -
cazaba, llamada de la Bóveda, con un ambiente que nos traslada 
a aquellas épocas, se han ido exponiendo las mejores piezas que 
de las excavaciones del palacio se han hallado. (Lám. X L V I I , 1 y 2.) 
Empezamos por encontrar unos fragmentos ibéricos y de ce-
rámica romana negra y roja encontradas en la mina junto con frag-
mentos califales y aun posteriores. (Lám. X L V I , 2.) Luego las v i t r i -
nas nos van mostrando preciosos platos de los siglos x y x i , cerámi-
cas del tipo califal de Medina-Azara, jarros y piezas a cuerda seca y 
con figuras del xn y xm y cerámica melada del xn, piezas del tipo E l -
vira y de la Alhambra y del siglo xiv e hispano-morisca. Las lucernas, 
los vidrios, braseritos y juguetes, pipas, candiles y vasijas forman 
todo un conjunto que acaso sea una de las colecciones más comple-
tas y variadas del arte árabe de un solo yacimiento y con piezas tan 
interesantes en belleza y técnica que el profesor señor Gómez M o -
reno aprecia sea M á l a g a el centro fabril de mayor importancia en 
cerámica hispano-morisca, cuna de los vasos granadinos y origen 
de los talleres levantinos y aragoneses. 
E L JARDÍN.—El recinto superior del palacio contiene hoy un 
jardín que es la admiración de todos los que lo visitan, y por él re-
partido embellecen el lugar distintas piezas arqueológicas de mayor 
tamaño, una figura ibérica representando un verraco con un car-
nero, aras, inscripciones, un gran pie, acaso piedra miliar romano-
decadente, ánforas y vasos y unas vitrinas dentro de un templete 
árabe (lám. X L V , 2) con trozos de cerámica, sortijas, piezas de 
marfil y hueso, metal y madera labrados del mismo yacimiento de 
esta Alcazaba de Málaga , que a su vez atesora los espléndidos restos 
del palacio árabe, templetes, torres y mazmorras que estudió el señor 
Torres Balbás y publicó en la revista "Residencia" el año 1934 (nú-
mero 3, pág. 89), y que hoy se ha enriquecido con nuevos descubri-
mientos. 
JUAN T E M B O U R Y A L V A R E Z 
Delegado de Bellas Artes. 
SIMEÓN G I M E N E Z R E Y N A 
Comisario Provincial de Excavaciones Arqueológicas. 
Málaga, 1939. Año de la Victoria. 
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LÁMINA XLV 
1, Mura l l a s y torres de la Alcazaba de M á l a g a . 2, Palacio de la Alcazaba de M á l a g a . 
LÁMINA XLVI 
1, C á n t a r o s neo l í t i cos del Museo de l a Alcazaba de M á l a g a . 2, Depós i t o de c e r á m i c a s 
á r a b e s de las excavaciones en la Alcazaba de M á l a g a . 
LÁMINA XLVII 
1, Plato á r a b e del siglo X I I , de las excavaciones de l a Alcazaba. 2, Tres vasos p o l í c r o m o s 
á r a b e s del siglo X I I I , de las excavaciones de l a Alcazaba de M á l a g a . 
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